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Introducción 
Si bien el Padre Champagnat no escribió nada sobre la espiritualidad apostólica su vida manifestó un 

camino espiritual de encuentro con Dios en la vida. Su abrazo con Dios eran los gestos de cariño para 

los niños más necesitados de su parroquia y de las primeras escuelas maristas. Su acogida al Dios-

amor la expresaba en los mil detalles de cariño y fraternidad para con sus hermanos. Su búsqueda 

sincera de la voluntad de Dios a través del discernimiento personal y con los hermanos expresaba esa 

vida totalmente dedicada a Dios. 

San Marcelino nos anima con su vida a amar a Dios desde el mundo y amar a éste desde Dios.  La 

comunión con Dios la vivía tanto en el silencio del Hermitage como en las calles de París. Revivir  

esta experiencia espiritual de Marcelino nos ayudará a unificar nuestra vida en el amor. 

 

 

Objetivo 
Profundizar en la herencia espiritual de san Marcelino como forma de prolongar en nuestra historia 

el don que es para la Iglesia 
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MARCELINO CHAMPAGNAT 

Y LA ESPIRITUALIDAD APOSTOLICA 
Hno. Fernando Hinojal 

 
 
«Movido por el Espíritu, Marcelino Champagnat quedó cautivado por el amor de Jesús y María a él y 

a los demás. Esta experiencia unida a su apertura a los acontecimientos y personas, se convierte en 

fuente de su espiritualidad y celo apostólico, y lo hace sensible a las necesidades de su tiempo, sobre 

todo a la ignorancia religiosa y a las situaciones de pobreza de la niñez y juventud» (C.2) 

 

1.   A TRAVÉS DE LAS MEDIACIONES DEL POBRE 

                              Heredero de una fórmula de vida cristiana sencilla y sólida, que ha ido adquiriendo 

profundidad a través de siglos de existencia laboriosa transfigurada por la fe y la oración, 

Marcelino Champagnat viene al mundo en un momento en el que se abre una nueva era de la 

historia. El empuje del humanismo marca una etapa importante, si no definitiva, mediante la 

afirmación de los derechos inalienables de la persona humana y una fe ardiente en sus capacidades 

de progreso, bajo la égida de la democracia y gracias al avance de las ciencias. 

 

              Estos nuevos impulsos de vida penetran poco a poco en los hogares más modestos y, al 

apoyarse en una irreductible voluntad de vivir, originan un enorme deseo de instrucción. Nace la 

gran corriente histórica de la instrucción popular: es la edad de oro de los maestros de escuela. 

 

      Purificada y renovada en el crisol de las persecuciones la Iglesia se manifiesta nota-

blemente fiel a su misión de evangelizar cada nueva forma de vida de la humanidad. La levadura 

no ha faltado y la masa fermenta con fuerza. Surge entonces el gran ejército de los “Hermanitos”, 

hijos del pueblo cristiano, uno de los fenómenos históricos que caracterizan el s.XIX. (Cf. 

BALKO, Volviendo a las fuentes, p.33) 

 

    1.1  Los destinatarios: Los menos favorecidos 
      Creados para las clases más necesitadas, muchos grupos evolucionan 

hacia otras más acomodadas; sin embrago el punto de partida del vicario de La 

Valla permanecerá en desarmonía con toda tentativa de tal evolución. Si la obra 

de M. Champagnat se puede considerar una obra de restauración es porque se 

dirige a las gentes más necesitadas. Su pedagogía está concebida para los 

ambientes pobres y sólo en estos medios producirá fruto. Su realismo, su 

modestia, y su exigencia de trabajo manual producen una pedagogía popular más 

eficaz en los primeros que en los otros. Salidos del pueblo deben volver al 

pueblo. (M.C0LIN, L’education après le B.M. Champagnat,T.l, p.68) 

 

          En varias cartas M. Champagnat plantea el fin que se proponía al fundar una Con-

gregación, que en su nombre, Hermanitos de María, llevaba expresada su intencionalidad de llegar 

allí donde los Hermanos de las Escuelas Cristianas no pueden llegar, por falta de medios para 

pagar a estos dignos Hermanos. Así lo expresa en la carta al rey Luis Felipe. 
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“Comprendí desde entonces la urgente necesidad de una institución que pudiera con menos 

gastos, procurar a los niños del campo, la buena educación que los Hermanos de las Escuelas 

Cristianas proporcionan a los niños de las ciudades.” (28-1-1834) 

 

            Todo carisma que surge está expuesto a fluctuaciones en sus inicios, porque las cosas no 

son  tan claras como nos parece a nosotros, que las juzgamos con la perspectiva de los años. 

M.Champagnat en los primeros momentos no se decanta abiertamente por una acción concreta y 

exclusiva sino que todo lo que se le presenta como evangélico lo adopta sin demasiado espíritu de 

discernimiento; es la época de búsqueda, llegará el momento de la institucionalización y optará por 

la escuela de manera decidida, pero en los primeros momentos se deja cautivar por todo aquello 

que le parece que Dios le envía, y su acción abarca un gran abanico de posibilidades: escuelas de 

sordomudos, casas de providencia, hospicios, escuelas para huérfanos, talleres, centros de 

catequesis, etc. 

 

    1.2   Escuelas especializadas de sordomudos 
          Es abundante la correspondencia del P. Champagnat sobre el tema. En primer lugar en 

varias cartas del diario de París de 1838 habla de mandar al H. M.Jubin a especializarse en este tipo 

de educación e incluso dice que él mismo también irá en los momentos que se lo permitan las 

gestiones del Reconocimiento, (Cartas 24-III-1838, 12-III-1838; etc.) 

 

        Por otra parte la correspondencia habla de varios lugares donde se le pide Hermanos para 

este tipo de centros: Por ejemplo Saint-Etienne, (14-II-1840, Xll-1838). 

“La ciudad de Saint-Etienne, habiendo determinado definitivamente la ejecución de un 

establecimiento de sordomudos en interés de su numerosa población, nos piden por fin, de 

manera oficial, Hermanos de nuestra institución capaces de dirigir esa obra. Con el deseo de 

secundar sus puntos de vista, vengo a rogarle, Señor, tenga a bien solicitar la admisión de dos 

de nuestros Hermanos en el establecimiento de sordomudos de París.” (14-II-1840) 

 

   1.3   Los municipios pobres 
     En los montes de Pilat son necesarios hombres de una entrega absoluta, sin límites, poco 

costosos, que reciban del Estado, de los Ayuntamientos, de la caridad pública, los recursos con los 

cuales se conten. Estos hombres son los Hermanos Maristas. Estos educadores serán recibidos como 

un regalo en los Municipios (Cfr.LANFREY,o.c. t.l, p.7) 

 

•  El P. Champagnat desarrolla su imaginación para llegar a 

  los menos favorecidos. 

           •  A veces se ve precisado a llegar a límites extremos en su 

 afán de ir a los más pobres. 

           •  Cuando los municipios son remisos, clama contra todo y  

                                                                llega a actuaciones radicales. 

 
“Los sacrificios que hemos querido imponernos para procurar más fácilmente el beneficio de 

la instrucción a la clase numerosa y tan interesante del campo, nos permite vivir, pero con 

austeridad.”   (14-II-1838) 

 

 “La cantidad de 1200 frs. es ya bastante módica para hacer frente a los gastos que exige el 

mantenimiento de tres Hermanos en un Municipio. Reducirla más es, me parece, arrancarles, 

no digo el triste salario del más ingrato y penoso empleo de un ciudadano, sino hasta su pobre 

y escaso alimento.” (1827 Al alcalde de Bourg-Argental) 

 



 4 

 

     Esta finalidad viene expresada con matizaciones diversas. En la carta al ministro Salvandy 

habla del fin en relación a los Hermanos de las Escuelas Cristianas. El tomar este punto de 

referencia es una constante en los primeros años y tiene su razón de ser en el papel preponderante y 

paradigmático que tuvieron los Lasalianos en la educación de la juventud en esos siglos. Pero no 

sólo eso, Champagnat corrige los aspectos económicos, que limitaron grandemente el campo de “les 

Grands Frères” a las ciudades grandes y medianas. 

“El Superior de la asociación de los Hermanitos de María, establecidos en Nuestra Señora del 

Hermitage, cantón de Saint-Chamond (Loire) tiene el honor de exponer a su Excelencia que, 

siendo el fin de esta asociación el facilitar a los municipios rurales el medio de procurar a los 

niños, a muy bajo precio, las ventajas de la instrucción, ha reducido al mínimo el salario de 

cada hermano enseñante. (Vl-1837 al Ministro Salvandy) 

 

 

2.   INTEGRACIÓN DE LA VIDA EN EL AMOR 
         Frenado el magnífico impulso vital del P. Champagnat por una especie de escollo in-

telectual, se volcó por simpatía sobre los jóvenes que le rodeaban, que experimentaban 

dificultades parecidas. Entra ya aquí en juego la naturaleza dinámica del futuro Fundador lleno de 

compasión y listo para la acción. Desde este momento la educación será para él el medio de 

encuentro con los niños y la forma de ayudarles, sobre todo a los más pobres, a los más 

abandonados. 

 
      2.1   Amor a los Hermanos 

          Marcelino Champagnat es un hombre sencillo, cuya vitalidad se 

expande a escala directa de la acción y de la afectividad. Su idea y su 

acción están fuertemente polarizadas por las personas. La 

correspondencia del Fundador ha conservado las huellas del afecto 

para con sus hijos. El P. Champagnat es el hombre de las cosas 

concretas, las relaciones se orientan directamente a las personas. 

 
    El Padre Champagnat valora y estima la persona:  Se sitúa en 

positivo ante la persona, le  da autonomía, cree y confía en ella y sabe valorar sus esfuerzos. “Tiene 

un sentido de la dignidad que no desciende a los niveles comunes de la masa, sino que se observa 

en él la persona que trata de comprender”. (Análisis grafológico Urbino) 

 

“El H. Francisco es mi brazo derecho, dirige la casa en mi ausencia como si yo estuviera 

presente”. (27-V-1837) 

“Apruebo de buena gana todos los viajes que hace el buen H. Casiano. Que Dios le de ánimo y 

salud para tan buena obra”. (24-II-1838) 

 

      El Padre Champagnat posee el arte de penetrar en las almas de sus Hermanos y de comulgar 

con sus aspiraciones. Esta posibilidad le pone en comunicación con la esencia y el núcleo de la 

persona, de modo que le lleva a valorar lo más genuino de cada individuo. (H.Balko, M. 

Champagnat, Formador) 

 

     2.2    Su amor a los Hermanos se manifiesta 
    El P. Champagnat construye sobre roca sólida la vida religiosa de sus Hermanos y propone el 

amor de Cristo como modelo de la caridad y comunión que deben reinar entre ellos. Por esto el 

amor a los Hermanos es el perfecto reflejo y proyección de su amor a Cristo. Y antes de ser otra 

cosa es un amor auténtico. Champagnat ejerce una verdadera paternidad espiritual con sus hijos, los 

Hermanos. 
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 Trata de corregirlos de sus defectos 

 Reza por ellos y les pide oraciones. 

 Les invita a la confianza de Jesús y María. 

 Desea su realización auténtica como personas 

 Desea que su formación englobe a toda la persona. 

 
 “No debe usted dudar de que considerándoles a ustedes como queridos hijos míos en Jesús y 

María, por el dulce nombre de padre que me otorgan,, les llevo a todos muy queridos en mi 

corazón... En mis oraciones encomendaré a quienes formulan tan bellos deseos para mi”.  

   (3-I-1831) 

“Tengo ganas de ir a verles a fin de abrazarles a ambos. En espera de ello les dejo en los SS. 

CC. de Jesús y de María. No les olvido en mis oraciones y me encomiendo a las de ustedes”.  

  (4-II-1831) 

 

 

 2.3  Los Hermanos son objeto de su más tierna solicitud 
* Champagnat redacta sus cartas al dictado del corazón, por eso mezcla todos los temas. 

* Las angustias y dolores de los Hermanos son sus propias angustias y dolores. 

* Es muy concreto, nombrándolos en sus cartas. 

* Como buen padre lleva a sus hijos, los Hermanos, en su corazón. 

* Las ausencias del Hermitage se le hacen interminables. 

 
“Queridos y muy amados, sois continuamente el objeto de mi tierna solicitud. Todos mis deseos 

y todos mis votos son para vuestra felicidad.” (19-I-1836) 

“Que interroguen a mi corazón, a mis sentimientos, al dolor que me causa la menor de 

vuestras desgracias, de vuestras angustias, que son las mías, a vuestros fracasos, a los 

momentos de angustia, a veinte años de solicitud. Amados míos. Amémonos unos a otros 

porque la caridad viene de Dios. (1 -I-1837) 

 

• Su formación le preocupa sobremanera. 

• Su amor auténtico se hace concreto en los pequeños 

detalles. 

    Se interesa en conocer los gustos para agradar. 

 Ama con el corazón. Les expresa su amor: “Les llevo a 

todos con mucho cariño en mi corazón” 

• Se fue a vivir con ellos para compartir su vida y su pobreza. 

 Desarrolla el espíritu de familia como el más apto y 

propicio para el desarrollo de la persona. 

 

“Me alegro mucho de las buenas noticias que me da relativas a la Casa Madre y a los demás 

comunidades... No me dice si el H. Pío ha cambiado. ¿Qué efecto le produjo el cambio? ¿Hace 

mucho frío en el Hermitage?...” (4-11-1838) 

“Sabía que al llevar vida común, tendría que soportar la pobreza, las privaciones y todos los 

sacrificios que impone la vida religiosa. Pero precisamente eso era lo que le hacía desear vivir 

con los Hermanos. Sabía que el mejor medio de conseguir que amaran su vocación era ponerse 

al frente de ellos, identificarse con ellos, darles ejemplo y adelantarse a ellos en la práctica de 

lo que les enseñaba”. (C. M. 1, p. 120) 
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3.   EL DISCERNIMIENTO COMO ACTITUD 
         En nuestro esfuerzo por abrirnos al Espíritu y seguir sus directrices, tenemos el ejemplo del P. 

Champagnat, ansioso de cumplir al voluntad de Dios, buscándola en la oración, la consulta, la 

mediación de los Superiores y en los signos de los tiempos. Aunque hay en su vida muchos 

ejemplos de práctica de discernimiento, personal y comunitario, varios sobresalen como 

particularmente significativos para la dirección futura de su propia vida y la del instituto. 

 

El primero de estos tuvo lugar el 1823, cuando el Sr. Bochard, uno de los tres vicarios 

generales que administraban la diócesis de Lyon en ausencia del exiliado cardenal Fesch, presionó 

a Marcelino para que fusionase a los Hermanos Maristas con los Hermanos de la Cruz de Jesús, 

que acababa de fundar el propia Bochard. 

 

Además de este caso podemos espigar en la Vida algunos más que no haré sino mencionar: En 

1822, cuando tuvo lugar la primera crisis vocacional en el Instituto, y su solución de una forma 

providencial y extraña con la llegada de aquellos ocho postulantes. Aquí el P. Champagnat sigue un 

proceso de discernimiento al que asocia a los principales Hermanos que están en las escuelas. 

 

Otro momento donde aparece esta actitud de discernimiento es en 1837 cuando se trata de 

estudiar las Reglas que tiene que dar a su Congregación; se trata de un proceso de discernimiento 

comunitario al que asocia a los principales Hermanos del momento. 

 
 
    3.1   La búsqueda de la Voluntad de Dios 

 Otro hecho o situación en la que manifiesta el P. Champagnat su deseo de 

cumplir la voluntad de Dios, es el proceso hacia la unión con los Hermanos de la 

Instrucción Cristiana del Sr. Mazellier de Saint-Paul-Trois-Chateau. Este 

proceso surge cuando después de varias tentativas por conseguir la autorización 

legal no lo consigue; y por otra parte le apremian a que los Hermanos se sometan 

a la ley del servicio militar, con todos los inconvenientes que esto trae. Con 

objeto de dar una solución al menos temporal a esta problemática entabla 

relaciones con el Sr. Mazellier. 

 

Contamos con 16 cartas del P. Champagnat al Sr. Mazellier y cuatro, al menos, de respuesta del 

mismo al P. Champagnat. De todo el conjunto sólo seis nos hablan directamente de este asunto y de 

la postura del P. Champagnat ante este problema. Como en otros casos el P. Champagnat se sitúa en 

condiciones de apertura y sencillez ante la voluntad de Dios manifestada en las diversas 

circunstancias. Ciertamente se trata de un verdadero proceso de discernimiento con todos los 

elementos esenciales. Veamos el proceso a través de las cartas: 

 
 1.  Expresa el deseo y la finalidad de la unión. 

“Quiera el cielo que podamos un día unirnos para gloria de Dios y honor de su divina Madre”      

(junio de 1835) 

 
 2.  Manifiesta el deseo de que se cumpla la voluntad de Dios 

“En todo ello que se cumpla la santa voluntad de Dios. No quisiera, en esta unión, que me 

parece factible, más que procurar la gloria de Dios y la extensión de la buena instrucción.”  

(8-V-1836) 

 
 3.  Entrevista con su superior, P. Colin. y diálogo conjunto 

“El Superior General me ha hecho partícipe del proyecto de unión de que usted me ha hablado 
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y que yo mismo tenía en vistas desde hace un tiempo. Después de haber hablado de ello los dos 

hemos creído que esta unión será para gloría de Dios y bien de la religión “  (1-Vll-1836) 

 

 4.  Entrevista con el obispo de Belley, autoridad implicada 

“He visto al Sr. Obispo de Belley. Parece que vería con gusto que nos uniéramos... Sus 

estatutos son más o menos los nuestros. Ustedes tienen lo que nosotros no tenemos y nosotros 

tenemos lo que ustedes no tienen. Yo no quiero, como usted no quiere, sino que en todo se 

cumpla la buena y santa voluntad de Dios.” (4-lX-1836) 

 

Y después de tratar de ver la voluntad de Dios en los acontecimientos, como es una in-

disposición, da el último paso. 

 
 5.  Diálogo franco y sincero entre los dos, con apertura total 

“Señor Superior, le ruego tenga la bondad, cada vez que la ocasión se presente, de hacerme 

sin dificultad las observaciones que juzgue necesarias; las recibiré con agradecimiento y me 

acomodaré a ellas exactamente. Usted no quiere más que la gloria de Dios y la salvación de 

las almas.”   (20-X-1839) 

 

 A través de esta serie de cartas podemos analizar los medios que Marcelino tiene para conocer 

la voluntad de Dios. Que son entre otros: Consulta con los superiores (Colin, Obispo). Diálogo con 

las personas interesadas (Sr.Mazellier). Actitud de escucha y apertura a la posible voluntad de Dios. 

Lectura de los acontecimientos en clave de fe. 

 

Otro hecho que pone de manifiesto el espíritu de discernimiento es el proceso interno que vive 

en contacto con un tema que la va a poner en situación de aceptar la voluntad de Dios en una 

situación nada halagüeña, con un resultado negativo desde el principio pero que él va descubriendo 

poco a poco a través de las reacciones que provocan sus visitas en los organismos oficiales del 

Ministerio. Es un proceso que se manifiesta en la correspondencia que dirige al H. Francisco desde 

París donde residirá durante seis meses en dos épocas distintas. 

 

Marcelino Champagnat tendrá que vivir estos últimos años de su vida desde el abandono más 

radical. Su abandono recorrerá un último paso: las mediaciones humanas más dolorosas. 

Analizaremos ahora la derrota sufrida en los trámites para conseguir el Reconocimiento legal. Este 

apartado lo agrupamos en tres partes fundamentales: 

 
 
   3.2    Pone los medios humanos a su alcance 
  1.  Hace todo lo que está de su parte 

“Nada más llegar me apresuré a emplear todos los medios apropia dos 

para asegurar el éxito de la aprobación legal de los Hermanitos de 

María.” (3-II-1838) 

“En cuanto al asunto principal, cuántas gestiones, caminatas, cuántas 

visitas; no se puede dar idea... llevamos dos días que no hacemos más que 

andar en coche para tener una audiencia con el Sr. Ministro sin poder 

conseguirlo.” (22-II-1838) 

“Estoy en París visitando ya a unos ya a otros y sin embargo mis gestiones apenas aceleran 

nuestro gran problema.” (18-III-1838) 

 
  2.  Tiene clara decisión de conseguir su objetivo 

“Estamos resueltos a no cejar hasta que hayamos obtenido lo que deseamos... aunque fuesen 
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tres meses, estamos resueltos a llegar hasta el final.” (25-I-1838) 

“No descuido, no obstante, ninguna gestión tendente a favorecer nuestro asunto. Ya sé que 

Dios quiere que nos sirvamos de los hombres en todas las circunstancias.” (24-III-1838) 

 
  3.  Habla con quienes pueden tener influencia 

  Sabemos de más de veinte personas influyentes a quienes acudió para reforzar su gestión. 

Clasificados de la siguiente manera: Ocho diputados, cinco consejeros de estado, obispos, 

empresarios y otros personajes influyentes. Hizo varias visitas al mismo ministro Salvandy y le 

dirigió varias cartas. Podríamos decir con él mismo, que no perdonó visita que pudiera acelerar «su 

asunto». En carta al H. Francisco dice: 

 

“Cuantas personas hemos visto parecen muy interesadas en nuestro asunto... No creo que el 

Sr. Ardillon hubiera hecho gran cosa de no haber venido nosotros...” (25-I-1838) 

 
  4.  Agota todos los medios 

 Ya no sabe que hacer pues no se le dan razones abiertamente en contra. 

 
“Estoy sumamente apenado. No se presenta positivamente ninguna razón en contra, más que 

un estancamiento en las oficinas.” (7-III-1838) 

“Todo parece estar listo, pero las formalidades nunca están perfectamente cumplidas.” 

(27-V-1838) 

 

 

   3.3   Emplea los medios sobrenaturales 
Nos consta que pone mucha más fe en estos medios que en los   

anteriores. Veamos: 

 
  1.  Pone su confianza en María 

“Pongamos siempre nuestra firme confianza en María. Ella nos 

ha concedido demasiado para que pueda negarnos lo que le pedimos actualmente.”   (20-VI-

1838) 

“Tengo siempre gran confianza en Jesús y María. Obtendremos lo que deseamos, no lo dudo, 

solamente nos es desconocido el momento. Lo que nos importa sobremanera es no hacer de 

nuestra parte más que lo que Dios quiere que hagamos, es decir, lo que podamos, y luego dejar 

a la Providencia. Dios sabe mejor que nosotros lo que necesitamos,” (23-VI-1838) 

 
  2.  Recurre con insistencia a la oración 

“Cuento mucho con las oraciones de esas buenas gentes, ellas harán más que todas las 

protecciones posibles. A pesar de ello no descuido estas últimas; pues Dios quiere que 

empleemos todos los medios humanos.” (18-III-1838) 

“Continúen y continuemos juntos rogando a Dios que no rehusa nada a la perseverancia en la 

oración.” (7-III-1838) 

 

  3.  Se somete en todo a la voluntad de Dios 

“A pesar de todo estoy vivamente persuadido, mi querido hermano, que no será sino lo que 

Dios quiera, ni más ni menos.” (24-III-1838) 

“Es cierto que hemos de decir siempre que estamos en las manos de Jesús y de María. 

Pidámosles, queridos hermanos, que se haga la santa voluntad de Dios y no queramos sino lo 

que Dios quiere. Abandonemos el éxito entre sus manos. El sabe mejor que nosotros lo que nos 

conviene.” (7-Vl-1838) 
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  4.  Le exaspera la lentitud de las mediaciones humanas. 

“¡Cuándo llegaremos al final! ¡Dios mío! ¡Cuánta lentitud! ¡Cuánto tiempo tarda! ¡Qué 

penoso el recorrer de una oficina a otra! Pero aún no es tiempo de ocuparme de eso. A Dios 

sea la gloria.” (7-III-1838) 

 

“Lo que me inquieta es más que suficiente es más que suficiente para emponzoñarlo todo. Es el 

estancamiento pesado en que están los asuntos que persigo. Una vez más bendito sea su santo 

nombre.” (12-III-1838) 

 
  5.  Mantiene la paz a pesar de todo 

“Mi intención es la de esperar tranquilo el resultado final. Le quedaría infinitamente 

agradecido si rogara al Sr. Ministro que acelere este asunto, tanto más cuanto que tenemos 

varios Hermanos sometidos al servicio militar.” (3-III-1838) 

“Lo que nos importa sobremanera es no hacer nada de nuestra parte más allá de lo que Dios 

quiere que hagamos, es decir, lo que podamos, y luego dejar actuar a la Providencia. Dios 

sabe mejor que nosotros lo que nos conviene. Estoy seguro de que un poco de espera no nos 

hará mal.” (3-III-1838) 

 

 Los sentimientos de impaciencia se mezclan con los aceptación y conformidad de la voluntad 

de Dios, junto con el temor de estropear con la desmedida apetencia de lo que por otra parte anhela 

vivamente. Es una lucha tremenda e indescriptible. 

 
   3.4  Resultados negativos 

Si analizamos detenidamente este proceso comprobamos 

que humanamente es desconcertante, por las constantes 

contradicciones que aparecen en los diversos elementos que 

concurren. No hay personalidad humana, por consistente que 

sea, que resista este bombardeo de elementos en pugna y 

contradicción. Si Marcelino Champagnat no aparece como un 

fracasado, como un derrotado, siendo así que humanamente lo 

es, al estilo de Cristo ante los sufrimientos de la pasión, es 

porque está fuertemente anclado en su fe en Dios y en María. Una fe a todo prueba como lo 

demuestra esta carta de la misma época. 

 

“Creo que desearía saber cómo van nuestros asuntos. ¡ay! ya no sé nada. O, mejor, lo sé todo. 

Lo que para mi era sospecha hoy es realidad. Estoy muy fastidiado pero no desconcertado.” 

(23-VI-1838) 

 

Parece que Champagnat ha intuido que la cosa no va a salir favorable y muestra su 

desconcierto en esa contradicción: «No sé nada, mejor dicho, lo sé todo». Pero en seguida muestra 

su estado de ánimo y su fe profunda. En definitiva ya está acostumbrado a reconocer en su vida la 

acción de Dios que se muestra en la contradicción y en el dolor. Veamos una última muestra sacada 

de las cartas desde París. 

“Cuándo saldré de París? No sé nada; cuando Dios quiera. Si es para gloria de Dios que 

yo muera en París que se haga su voluntad y no la mía.” (7-III-1838) 

 

Creo que este texto nos muestra el fondo de su alma, la profundidad de una vida que 

gozosamente ha vivido toda ella en la búsqueda de la voluntad de Dios y ahora manifiesta que ya 

está maduro para la identificación con el Cristo de la cruz que exclama: «Todo está consumado» El 

P. Champagnat manifiesta su deseo de morir en esta búsqueda de la santa voluntad de Dios. 
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Encuentro 1 

San Marcelino y la espiritualidad apostólica 

 

 

 

Marcelino nos anima 

a amar a Dios desde el mundo y  amar a éste desde Dios 
 

 

 

PARA COMPARTIR 
 

 Tratar de hacer  una síntesis de las tres ideas claves del texto:  

- Los pobres como mediación de Dios 

- El amor a los otros como expresión del amor a Dios 

- Hacer la voluntad de Dios como motivación de la vida 

 

 Compartir experiencias personales en relación a los puntos anteriores 

 

 Algunas llamadas del texto para la vida de nuestra Fraternidad 

 

 

 

 

 

Los tres primeros lugares 
 

“A ejemplo del Fundador, vivimos en presencia de Dios y 

sacamos nuestro dinamismo del 

misterio de Belén, de la Cruz y 

del Altar”  (Constituciones 7) 

 

 Leer el texto completo del libro Enseñanzas 

espirituales sobre los tres primeros lugares que 

deseaba el Padre Champagnat para los maristas. 

 

 Interpretar y profundizar el cuadro sobre los Tres primeros lugares en clave de 

espiritualidad apostólica 

 

 ¿Qué les dice la espiritualidad de la ENCARNACIÓN?   (Belén) 

 

 ¿A qué les motiva la espiritualidad de COMUNION?       (Altar) 

 

 ¿Qué les sugiere la espiritualidad de LIBERACION?       (Cruz) 
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Terminar con un momento de oración 
 

1 Invocación al Espíritu Santo 

 

2 Compartir el sentimiento que nos produce el mensaje del XIX Capítulo General: el pobre, 

el niño, la familia, la comunidad, los hijos… se convierten a diario en sacramentos vivos 

de Dios (cfr. EAM 19). 

 

3 Presentar como oración de petición la realidad del mundo, del país, de la Iglesia, de la 

familia, de la Fraternidad… 

 

Padre nuestro… 

 

       Oración de la Familia Marista: 

  Señor, Padre nuestro, 

  Tú has querido que la obra de Marcelino 

  se distinguiese por la sencillez evangélica, 

  la fraternidad y la entrega filial, 

  presidida por María, la Madre Buena. 

 

  Dígnate conservar entre nosotros 

  estas virtudes fundamentales 

  y aumentar el número de los que hoy 

  formamos la Familia Marista en la Iglesia. 

 

  Que sepamos crecer en el amor 

  “como hijos muy queridos”, 

  imitando la compasión del Padre Champagnat 

  por los necesitados. 

 

  Que una devoción tierna y filial 

  a la Madre Buena, consolide nuestros 

  lazos fraternos y nos ayude a crecer, 

  cada día más, en el “espíritu de hijos”, 

  que es la esencia del Evangelio. 

 

  Te rogamos, Señor, que sigas manteniendo 

  y renovando la obra de Marcelino, 

  para que la sencillez evangélica 

  y la educación cristiana marista, 

  logren un nuevo impulso entre la juventud. 

  Amén. 
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